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? CaRTnCENA 

para el día 9 de Mayo de 1909 

Orgiiiilü^fla por lt4 
Aüociaciái» de la Preima 

Bontbíta."n)acba4tiíto 
Seis hermosos toros 

de la acreditada ganadería 
sevillana de Clemente, hoy de 

DON fOSH BECERRA 

Cr^radzk, 3'25 pesetas 
El impuesto queda á cargo del pú 

blico. 

" Trenes especiales --

Despacho de localidades: 
ASOCIACIÓN 

DE 

LA PRENSA 

Mayor , 24 — Mayor , 24 

l i s íe la cofiiía 
Anoche podíamos hacernos la ilu

sión d3 que nos encooUábamos ea 
plena íéria. 

Después de un día tiisle y nuboso, 
impropio de este hermoso mer. de Ma 
yo, lodo luz, perfumes y alegría, que
dó una poche expléndida y ciara, y 
las gentes invadieron los cines, las ca
lles, las puertas ds los círculos, ha
ciendo pronósticos y prematuros co
mentarios sobre la corrida del domin
go. 

Durante toda la mañana y primeras 
horas de la tarde, infinitas persona» 
han acailido á nuestro circo taurino, 
con objeto de cpntemplar en os tori
les, el gaoado que lidiarán Bomba y 
Machaqaito. 

La impresión que el ganado ha iiro-
ducidü^Dtre los buenos aficionados 
*s magnifica. 

Los seis toros son dé tipo excelente, 
bien crittdos y apretados jde cuerna. 

D e s d e d i o s , sobre todo, 'os señala
dos con los números 57 y 35 son rfos 
anima es de hermosa lámina, grandes ' 
y bien provistos de defensas y quC; 
hacen ^qpQoer harán uqa buena f te
na en la lidia. 

Ya se han cruzado apuestas sobfe 
ellos. 

La animación que existe t«s indes-" 
criptible; mucho mayor que las de las 
corridas d«.t|6ri^ p u c | hace mychos 
años no séha p*dido«t)nfeecitMiár uti 
Cartel tan completo como el actual. 

En el correo de hoyhap ¡I^RÍHIO Ma-
chaquito co ,̂̂ ŝ ^^^ cu.f.dillia, y jj* .del 
liomba, este saldiá tioy de Madrid y 
l'egará míiñana fi>, el cor.rpp,-

A la estación l^if..t)yjadp á esperar á 
los lidiadores una qoeoisión de. lp.^so; 
ciación de la Prensy,,algunos amigos 
Particulaics dü , A^ffícM^ui/o y buen 
"úmero dt! aficionadiii^v, 

Mañana comenzaran á llégatelos 
^fenes baratos que traerán á Carlage-
•la buen número de forasteros, deseo
sos de presenciar la cormda. 

Hay gran pedido de< localidades. 
* * ' ' ' ' . " » " i ~ 

Cuento del Sábado 

iJlauell0$ CíempQst.. 
Ya sé que los que me otgan lo harán 

coqio quien oye gruñir, que es casi lo 
mismo que oír i lcer . ^ 

Pero, sin embargo, tengo que decir-
j 'o, ¡ea!, porque reventaría si me 

quedase con tanta biüs en el cuer-

¡ ¡Él mundo está perdido!... ya no 
; hay, quién lo conozca; lo han vuelto de 
1 arriba abajo, como se vuelve á un cal

cetín, y cada vez queda menos de ¡o 
/i«ef/ro; por dentio y por fuera, en la 
foróia y en el fondo... 

Sobre todo en ia milicia. 
si yo pudiera pasear durante me

dia horita por las calles, aquel mi es-
cua)jrón, asombro y encanto de las 
billMBÍnas del primer sitio, ¡qué caras 
tan largas pondrían más de cua
tro!... 

Pero, ¡vaya usted á saber dónde es
tarán ahora mis valientes! Durmien
do bajo la. tierra los más, y los que 
queflamos, hechos cecina, como el es 
tanqjuero de ¡a calle Vieja, mi edu-
cani^o de trompeta entonces, y que el 
pobre quiso el otro día obsequiar á j 
su capitán con «I toque de botasillas y < 
no pudo, porque ha perdido con los 
últimos dientes la ^mbocadi^ra.,. 

Pero á pesar de esto, ¡viven! .. 
Viven en mi recuerdo y en e! de los 

¡que alcanzaron el glorioso corbatín de 
suela. 

¡I'ensitr qne hoy día hay soldados 
que andu'ti cabizbajos y hasta se en
cuentran cosas caídas en el suelo!... 

Si uno de mis dragones hubiese en
contrado una cartera pore;emplo en 
lugar de felicitaciones por su honra
dez al devolverla, se hubiera encon
trado con \einticínco palos, en casti
go de haber inaicbado en actitud po-

, co marfti^l. 
j El corb^tíjiJ de suela erguía las fren-
^ tes y levantaba las almas. . 

El recluta destriñonado por la este
va, cambiaba rudfC'^lmept^ rti ceñirlo 
1̂ cuello; es muy natural que ios pri-

UiRros días pareciera un ahorcado, y 
que no pudiendo echarse hapia ade
lante, se cayera de espaldas al estor
nudar, pero al segundo año daba de 
sí, recobraba cierta flexibilidad, y si 
bien no llegaba hasta verse las bolas, 
no teníati(¡quede6iíl€ que.llevaba de
sabrochada la pelliza. 

Y entonces se servían doce años, no 
como ahora, que se l aman veter?inos 
á los diez meses y se van llevando'fla-

i raante el traje de quinto... 
4 

Por eso tomaban cariño á la pro-
tesióp, se iban llorando y se acorda
ban de sus oficiales, del cuartel y so
bre todo, de la música del regimiento, 
como mi primer asistente, que me es-, 
cribíó, cumplido, una carta muy me
lancólica en que decía: 

— ¡Cuánto me acuerdo de usted y 
de aquello tan bonito que loca la mú
sica y empieza. Tatarí, tatarí, tay, 
tay .. 

Con doce años de corbatín, no se 
agacha un soldado ni aunque le pase 
una bomba por las narices. 
Hay que ver la marcialidad de un 
hombre erguido. 

Es el gran síntoma. 
¡Y todo est i en los síntomas!... , 
A un compañero mío le advirtieron, 

cuando aprendía á montar á caballo, 
que tuviese mucho cuidado si el que 
montaba, uno muy peiro, lleno de re
sabios, enderezaba las orejas.., No 
echó el consejo en saco roto, sino que 
en cuanto vio que las ponía de punta, 
soltó 'as riendas para bajárselas á to
da prisa con ambas manos... 

¿Cuá' es el síntoma de los vKüentcfc? 
¿Ser cuellierguidos? 

Pues ¡corbatín de suela para hacer 
valientes! 

Y ¡qué uniformes aquellos!. . 
Los de ahora parecen de empleados 

de la funeraria. 

Entonces, un escuadrón pasando al 
trote producía un des umbratniento, 
tales eran el llamear de los aceros res
plandeciente» y el refulgir dé las for
nituras charoladas por la bola... 

¿Quiéu, ante aque' derroche de luz 
hubiere sospechado la escasez que ba
jo tales galas^e encubría? Yo, caballe
ro subteniente, bril aba más, ¡mucho 
más! que la onza vil con que retribuía 
la Patria mis treint* jornadas de i 
veinticuatrojioras cada una. 

Entt}(ic«s íe hilaba, muy de'gado; el 
uniforme tenía que cumplir dos con
signas: relucir y durar. 

Como que los pantalones, para que 
no se desgastaran con el roce de la 
montura, tenían los fondillos de cue
ro. Y e! tal cu erg debía relucir, en tan 
modesto lugar, tanto como la impe
rial del chacó... 

¡Lo que son las cosas!... En aquel 
reluciente Redondel de cuero, que te
nía por fin la economía del fundamen
to, veo yo el fundamento de la econo
mía y más aún, ¡sí señor! ¡la ,base fir

mísima de |a unión y del compsñeris • 
mol. . 

¡Prueba al canlol... 
Hoy el'soldado se basla á sí propio 

para acicalarse su uniforme; sencillo 
y cómodo, de fácil conservación y po
licía, le hace individualista. 

Mas para sacar lustre ai redtíndei 
fundamental de antaño, su industria 
misma sugería al soldado las ventajas 
de la unión y ia utilidad del acepilla-
miento colectivo... 

Puestos en larga íila y en la enarca
da postura, más favorable para que el 
cuero del t-edondel se presentase terso 
y bombeado se procedía á un embe
tunado concienzudo, basta q je relu
cía como uti sol. 

¡Como que cada cual respondía, en 
la revista 'que pasaba luego el cabo, 
cabeza de línea, de la bril'antez de sn 
predecesor!... 

Aquella solidaridad nos recordaba 
el tocado en fila de los tiempos ep 
que se usaba la coleta, y en los cuales 
cada soldado trenzaba la del que te
nía delante. 

Ahora, cada cual campa por sux 
respetos y se las bandea solo. Ya la 
escuadra nu tiene nada en común. 
¡Con decir que en vez de aquellas dos 
toallas para todos, tiene cada recluta 
un equipo como el de qn noviol... 

Si yo fuese min i s t ró le Guerra una 
semana, me faltaría tiempo para res^ 
taurar tres cosas: el servicio de doce 
años, el corbatín de suela y el redon
del fundamental. 

Y luego ¡bola y más bola! .. 

JUAN DE ARZADÚN. 

ifllaplsza! 
Como Maura dispone 

cuando le place 
elecciones y juntas 

de todas clases; 

Como ordena La Cierva 
con sus decretos 

pa meter en cintura 
ciertos flamencos; 

Como el propio Ferrándiz 
dibuja un barco 

con la quilla de corcho 
y cuatro palos; 

• iinuMin.wm.:.jii'i:iijiinir- iiM*r.j-iir>iiiii>i«iiMiimw#»i 

Como brinda don Segis 
por las ciudades 

cuando come gazpacho 
con liberales; 

Como manda el que tiene 
varios cri'idos 

y jamás los imjleies 
le han molestado; 

Yo dispongo señores 
en tono serio 

que mañana á la plaza 
vayan los gremios. 

Los gremios de serranas, 
esas morenas 

que son la flor y nata 
de Cartagena. 

Los gremios masculinos 
de todas clases 

propietarios, horteras 
y hasta sochantres. 

Pues Becerra remite 
paca la prensa 

los seis mejores toros 
de su dehesa. 

Machaqaito y el Bomba 
los dos colosos 

del arte que más priva 
de polo á polo. 

Lucirán sus hechuras 
allá en la arena 

y serán el disloque 
con sus faenas. 

A la plaza señores 
todos unidos 

y á beber manzanilla 
anís ú vino. 

A la plaza señores 
viva la juerga 

para ver los cornudos 
que trae Becerra. 

A la plaza señores 
grandes y chicos, 

para ver al J9onif>r7a 
y á Machaqaito. 

A ia plaza señores, 
no haya pereza 

para ver la corrida 
que dá la prensa. 

EL MERO. 
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ce el tr'áfieo por Mfición... porque bien míiado ea 
nec< Buio ocupar^e en algo. 

~ Paja lit (lead-i á su p»!», aGadió Benito; pero 
Volvamos á u)i rar|¿amento. 

—Pues bien, digno capitá'i para ese cargamen
to D«t» es la mejor y la uiAa füvorable del inundo. 
Pltce trirB rae^od qae les «graudei y los pequeños 
nsitnaques*»» están en continua guena, y el rey 
délos piiiiifro?, mi veoiun, »» un excelente oau, 
«Hilo á quioii lie habladp de vo« varis veceí, y 
qa« por lo iiiiamo desea tener !ii satisfaccióu de 
conncein'.-, ciH'iián, dijo VHTJ-IIO . levnntáudose de 
sn aBieiito, y saludalid'.; con gr.'.cii> 

V(iB sois dem> 8̂Íado bae 10... y podéis cani-
pliiuetiiile en mi uonibre, rei-poi dio B'nito, qao 
sabí» BUO de urbar>id d. 

—El rey c'IVrvn», tepito, tiene un admirable 
partida (le iieqaeño^ námaqaeseA d'l rfo Cblorudo 
d-' que se d shará «"on veinte íi treinta aftos... es-
pnlitas... pechos... ea meuest-r verlos para ha-
cersi tar'go; y lueg", boonos de mantener, lo qie 
no ¡Válgame DÍOBI (-i Sí) leHpueil* llevar cou nn 
látigo de simploi correas... Unn.̂  cordefilloS;.. 'Kn 
fin, es un nogosio de perlas., esto o» conviéhe 
¿verdad? 

—¿Y alira a'lí quien los negoflio la última 
vet? 

—Por nOA osaaalidad.,. aua (i»8ualida#de Nor
deste, que me ba desmocbado «1 palo mayor, y 
me ha empujado' á vuestra tierra como si sopliira 
el miaúVo demonio en uii vi:!a<ueu, 

—¿Conque tan aiiuiado, ¡¡lúi (iQcririo capitán, 
tau apunado, Poto no ptruiunezcáisahí (os á'ijdo* 
ae al sol. iSutn^d, entra 1, y toiuaVói!) a guua coa^, 
un pie'de clelánt.t... una l<>nj'i dr giba de bisou-
to... ó uua leugua de girafi.. ¡Hola.. bü,ial., 
Uain, Stropp, vftmr.Bá v( r, pei\4Zosoa «erviduos. 

A (stas voc^e, doá mulatos qiití doru íao ^obie 
nnaes^e'ádejunúo, re levan'aron con lenti ud 
para óbefleí'eí á tU séSor. 

Dispufesde algOi oi oumpliral.ntoa tntre Va -
Hop y Benito «ntraion en oaa casa perfectamut -
te iicondiuiotiuda ; anegláda á ta enropea. 

Tomiron Dsieiiti ló^ doa araigiís juntoj 4 una 
mtsadi! nadera colorada, cDÍdadóeai.eDtedala di 
ceift y coaveidentemente al'aatecida, 

- ¿Conqoe decía, oap'tán Benito,'que Tu: atro 
jalo ninyrtr.,.? 

—Ausente, señor Van Hop, ausen'ej pei'o | 
qne st.Vito máa qaé toda mí arbo!odara, e* aquel 
pobrfl Simón; jaotí «cordaré's. 

—Poeto qiié... eso pObré Simón que de¿í«; 
ha... 

— Muerto en el niar... Ha muerto como an v«-
Hente íqaViiiO, alváaao t-íbergaiitíal.. JAb,., 


